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El desarrollo de las estructuras cognitivas y valorativas que se traduzcan en competencias para la convivencia es un proceso, es decir, de manera gradual hasta lograr la configuración de un conjunto de reglas y principios que direcciones el comportamiento cotidiano de la persona humana, contando con la conjunción de funciones mentales, valorativas, afectivas y sociales que le permitan discernir la conducta o camino que debe optar en determinado momento y / o situación, lo cual podría entenderse como las competencias ciudadanas.

En éste proceso de convivencia, es necesario considerar el concurso de  principios universales que circunscriben el accionar cotidiano de los seres humanos, son los llamados valores.

Los valores no se alcanzan con la mayoría de edad, sino que van desarrollándose conjuntamente con las estructura de pensamiento, es decir, que puede decirse  que a una determinada  estructura de pensamiento corresponde una estructura valorativa.

A partir de los aportes de  Jean Piaget, Lawrence Kohlberg, elaboró una escala, correspondiente a los tres niveles del desarrollo valorativo (VILLARINI, Ángel. 2004), elementos básicos que retomamos,  para efectos de comprender los  momentos  por los que atraviesan los valores en el ser humano:

1. Nivel preconvencional:

En este nivel, el niño o la niña responde  a reglas culturales y etiquetas de bueno y malo, correcto o incorrecto, pero juzgando el bien términos de las consecuencias físicas o placenteras que le produzcan sus acciones, es decir, “no lo hago porque me castigan”.

2. Nivel convencional:

En este nivel  se conciben y conjugan como valiosas en si mismas aquellas acciones que están de acuerdo con las expectativas de la familia del niño o niña, su grupo de pares, independiente del placer o castigo inmediato que puedan traer. Estas expectativas pueden  imponerse por afecto, tradición o presión de grupo: “No lo hago porque el grupo me rechaza”.

3. Nivel post convencional:

En este nivel, el sujeto tiene una plena conciencia de sus actos y actúa por convicción y consideración de los demás.

CLASIFICACION

De manera general, pueden expresarse cinco principio universales, caracterizados por ser invariantes y de los cuales surgen categorías de comportamientos:

· DESARROLLO

· AUTONOMIA

· POLITICA

· JUSTICIA

· HONESTIDAD

El conjunto sincrónico de estos valores, expresados a través de las actitudes o valores para la convivencia, hacen posible la autorregulación en los seres humanos, como un estado que Emmanuel Kant llamó “mayoría de  edad”, Haberlas como la “Emancipación” o Piaget como “autonomía”.

Los valores como tales no se inculcan, sino que evolutivamente van desarrollándose a partir de los hábitos de autocuidados que se implementan en la familia (ese es uno de los deberes de la familia que se asume como función), para luego en la escuela ante la nueva situación de compartir con pares y adultos diferentes a sus padres , estructuralmente desarrollarse como actitudes ( valores para la convivencia), estado desde pasará al tercer escenario social, que es la sociedad misma, escenario  donde la persona  humana debe conjugar todos los aspectos evolutivos para asegurar la convivencia, es decir, convivir con el otros, aceptando al otro como legitimo otro.
Las actitudes también son llamadas, valores para la convivencia, son disposiciones circunstanciales  del ser humano, o si preferimos  los términos Kolberianos, son variantes que se conjugan en los espacios sociales, afectivos y emocionales para generar un tipo de relación con base en el amor o en el rechazo (Lawrence Kohlberg).

Las actitudes o valores para la convivencia parten de los hábitos de autocuidados que se desarrollar en la familia como primer escenario de la sociedad, (principalmente el autoreconocimiento) para luego direccionarse en las nuevas relaciones que en la escuela como segundo escenario de la sociedad, desarrollan los niños o niñas con adultos diferentes a sus padres y con otros niños o niñas (pares).

Dentro de estas actitudes o valores para la convivencia, pueden mencionarse entre otros, la Solidaridad, el respeto, puntualidad, cooperación, participación y cortesía, los mismos que se convierten en los elementos fundamentales para el reconocimiento del otro, como legitimo otro.

Es decir, que la escuela (como ese segundo escenario que hemos mencionado), dará continuidad y sentido a las bases que irremplazablemente se desarrollan en la familia, entendiendo que en consideración con lo anterior, la educación se visiona como un proceso de vida conjunta con una orientación definida por la manera de vivir de esa persona que actúa como  maestro.

En los Lineamientos para la educación preescolar (MEN, 1998), la función de la escuela como instancia socializadora, se enfoca en:

· Aprender a conocer:

Aprendizaje que puede considerarse medio y finalidad a la vez en la vida del ser humano; como medio, consiste para cada persona en aprender a comprender el mundo que lo rodea, al menos para vivir con dignidad, desarrollar sus capacidades profesionales y comunicarse con los demás. Como fin, su justificación es el placer de comprender, de conocer, de descubrir. Aprender para conocer implica aprender a aprender, para poder aprovechar la posibilidad que ofrece la educación a lo largo de la vida.

· Aprender a hacer:

El aprender a conocer y el aprender a hacer son en gran medida inseparables. Tienen que ver con el desarrollo de competencias para que los seres humanos seamos capaces de hacer frente a diferentes situaciones y problemas y, a trabajar en equipo. Implica la ejecución de acciones de manera cooperativa, la tolerancia y el respeto.

· Aprender a vivir juntos:

Aprender  a vivir juntos es aprender a vivir con los demás, fomentando el descubrimiento gradual del otro, la percepción de las formas de independencia y participación.

En este sentido, la educación cumple un doble papel; por un lado el descubrimiento del otro, que enseña sobre la diversidad de la especie humana y contribuye a una toma de conciencia de las semejanzas, las diferencias y la interdependencia entre todos los seres humanos. El descubrimiento del otro pasa necesariamente por el conocimiento de uno mismo, para saber quien es; solo así se podrá poner en el lugar del otro y comprender sus reacciones.

Pero aprender a vivir juntos también implica tender hacia objetivos comunes .

· Aprender a ser:

La función de la escuela es propiciar en todos los seres humanos la libertad. La libertar debe ser entendida como ese espacio de intersección de los derechos y deberes, distante de convertirse en el espacio anárquico de actuar sin tener en cuenta a los demás.

Por su parte, Magendzo (2004) plantea la educación como un espacio para la no discriminación, puesto que ofrece a los niños y niñas en formación,  la oportunidad de comprometerse en espacios múltiples que constituyan códigos culturales, experiencias y lenguajes diferentes. Esto significa no  solo educar a los estudiantes para que lean críticamente dichos códigos, sino que también para que aprendan los límites de estos, incluyendo aquellos que ellos mismos emplean para construir sus propias narraciones e historias.

La propuesta para la educación para la no discriminación y la diversidad invita a reconocer la multiplicidad de sentidos que se están construyendo y reconstruyendo; induce a escuchar la multiplicidad de voces viejas y nuevas que emanan de las tradiciones del pasado, o bien que se han erguido recientemente; estimula los cruces interculturales a partir de la variedad, de las desigualdades y las tensiones que producen los contactos y los diálogos culturales y horizontales. Surge, desde esta postura, con fuerza un apego, a veces descontrolado, hacia el pluralismo. En este sentido abre posibilidades para incorporar a la educación y en especial al currículo, saberes, prácticas y visiones que no solo son trazadas desde los modelos dominantes de la cultura. Se define entonces el término “pedagogía de frontera” para señalar que “en este caso, la formas de conocimiento se originan en los márgenes que pueden ser empleados para redefinir las realidades complejas, múltiples, heterogéneas, que constituyen dichas relaciones de diferencia que conforman las experiencias de los estudiantes, quienes encuentran dificultades en definir sus identidades mediante los encuentros culturales y políticos de una cultura simple unitaria” De Alba (1996)

No escapa la importancia que tienen en este sentido,  los planteamientos de German Zabala Cubillos (2004) acerca de que el espacio educativo es un escenario a donde se conjugan los elementos de la pluriculturalidad, y por lo tanto el campo donde se genera la autotransformación y las transformaciones colectivas o sociales, cruzado por la emoción.

La formación humana como tarea educacional, consiste en la creación de las condiciones que guían y apoyan al sujeto en su crecimiento como un ser capaz de vivir en el autorrespeto y respeto por el otro, que puede decir no o si, desde sí mismo y cuya individualidad, identidad y confianza en si mismo no se fundan en la oposición o diferencia con respecto a otros, sino  en el respeto por sí mismos de modo que puede colaborar precisamente porque no teme desaparecer en la relación.

La capacitación como tarea educacional consiste en espacios de acción donde se ejerciten las habilidades que se desean desarrollar, creando un ámbito de ampliación de las capacidades de hacer en la reflexión sobre ese hacer, como parte del vivir que se vive y desea vivir. 

Esto significa que el epicentro de la educación es la formación humana y no técnica, aunque esta formación humana se realice a través de lo disciplinar e incluso de lo técnico, en la realización del aspecto de capacitación de la tarea educacional.

Es tarea del ámbito escolar crear las condiciones que permitan al aprendiente ampliar su capacidad de acción y reflexión en el mundo que vive, de modo que pueda contribuir a su conformación y conservación de manera responsable en coherencia con la comunidad y entorno natural al que pertenece.

En síntesis, el perfil del educador debe visionarse como el educar es convivir, de tal manera, que el aprendiente se transforma en la convivencia con el educador. El educador adopta y asume la tarea de configurar un espacio de convivencia donde los otros se transforman con el (ella). Para que esto pase, el aprendiente y el educador deben acceder al espacio en que se aceptan mutuamente como legítimos otros en la convivencia.

El educador debe espontáneamente  ser capaz de vivir la ampliación del espacio de convivencia con otro, como un legítimo otro, o debe aprender a vivirlo.

La tarea del profesor es evocar un escuchar, de modo que el alumno pueda aceptar o rechazar, lo que el o ella dice concientemente desde el comprender. Cuando esto pasa, el aprendiente queda con instrumentos de acción y reflexión que puede usar concientemente en cualquier dominio.

Del escenario de convivencia no se puede marginar al aprendiente, es decir, quien acepta la invitación de otro a convivir transitoriamente con él o ella, en un cierto espacio de existencia en el que ésta persona tiene más habilidad de acción y reflexión. Para que esto pase, aprendiente y profesor deben aceptarse mutuamente como legítimos otros en la convivencia.

